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La realidad nos asfixia,
el día a día es rutinario, la
certeza de nuestro f in nos
agobia. Si no fuera por la
s o n r i s a  d e  a q u e l l a
adolescente que un dia nos
enamoró, hace veinte, treinta
o quien sabe cuantos años,
no podríamos continuar. En el
fondo de la memoria, todos
tenemos una histor ia que
contar, una historia interesante
y única. El problema es que
todos queremos contarla, y
nos importa un rábano la
histor ia de los demás. El
resultado de todo esto es que
los diálogos se convierten en
monólogos sin sentido, en
aparentes conversaciones, y
al final siempre estamos solos.
Queremos contar la nuestra,
r e c o r d a r l a ,  a d o r n a r l a ,
deformarla, aunque sea una
ficción, una historia de amor
con la protagonista de una
película que no pasó jamás.

O tal vez si, porque
como decia aquel f i lósofo
irlandés, no somos sinó lo que
recordamos, lo que queremos
recordar, aunque sea mentira.

Es la  paradoja de l
m u n d o  c o n t e m p o r a n e o ,
incomunicados en la era de
la comunicación. Y en cambio,
como nos sorprenderíamos
si, simplemente, fuesemos
capaces de poner la oreja y
escuchar.


